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Durante el reinadode Alfonso XIII, en España(1902-1931),existe
una relativa unanimidadde los estudiososen cuanto a determinadas
fechas clavesque, por lo menos,contribuyena la inevitable tareade
la periodificación.Carolyn P. Boyd despliegalo más enjundiosode su
estudio¡ duranteel período 1917-1923aunque>si se tieneen cuentala
catalogaciónde la Biblioteca del Congresode los EstadosUnidos,el
estudio cubriría no sólo la totalidad de los años del reinadode Al-
fonsoXIII, sino, incluso, los de todasuvida.

En realidad, se trata de un trabajocentradoen el primer período
aludido y que,por emplearun símil taurino,arrancade lejos en sus
referencias,con lo queproporcionaunarica información de los ante-
cedentesde la cuestiónestudiada.

Esta no es otra que el protagonismodel ejército españolen la
rupturadel orden constitucionalen 1923, como fruto del pronuncia-
miento del general Primo de Rivera. Era la desembocadurade un
procesode agravamientopolítico, que se venía manifestandocomo
especialmenteagudodesdeel veranode 1917. De ahí las fechas tope
que limitan el períodode atencióndel libro que nos ocupa.Durante
esosaños,los dos partidos quehabíanmonopolizadoel ejercicio del
poder en el régimen de la Restauraciónse mostraron incapacesde
continuar protagonizandola vida política con unaaparienciade nor-
malidad y, menosaún, de propiciar una efectiva democratizaciónde
la vida política.

Praetorian Politics in Liberal Spain, CUApEL Hin, N. C. me University of
North CarolinaPress,1979, XVII, 376 pp.
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En esascondiciones,elementosquehabían sido mantenidosale-
jados del régimen,y a los quehubieradebidocorresponderunabuena
parte de la responsabilidaden esa tarea de modernizaciónpolítica
—nacionalismosy socialismos,principalmente—>se constituyeronen
fuerzasde asaltoque, si no consiguierontriunfar hastamuchosaños
después,terminaron por hacerinviable la persistenciade los modos
políticos establecidospor el régimen. En esascondiciones,los mili-
tares(Primo de Rivera) reclamaronabiertamenteel poder y el Rey
se lo concedió.Nadie en el paíspareciódiscutir la oportunidad>y aun
la necesidad,de estadecisión.

Para la investigación de C. P. Boyd, este desenlacese presentaba
como un campoabiertopara el estudiodel problemadel protagonismo
militar> que tan pesadamentehabía influido en los avataresdel libe-
ralismo duranteel sigloxix españoly> por otraparte,permitía ponerlo
en comparación con los atrayentesproblemas de interrelación entre
ejército> política y sociedad,tanto en períodosy lugaresanálogosa
los españolescomo en otros que puedenparecerrelativamentelejanos.
A eseinteréscorrespondentrabajosutilizadospor la autora,como son
las series sobre Ejército y Sociedad, editadaspor Sage Publishers;
planteamientospuramenteteóricos como los de Jacquesvan Doorn,
J. 5. Ambler, A. Perlmutter o 5. P. Huntington; trabajosreferidos a
paisesy períodosdeterminados,como son los de GordonCraig, E. L.
Carsten, Karl Demeter o Gwyn Harries-Jenkins; o, finalmente, las
aportacionesespecíficamentereferidas a España,entre las que las
másrecientes(Busqucts,D. R. Headrick, o Puelí de la Villa), vienen a
enriquecer los panoramasgeneralestrazados por las más antiguas
y ya clásicas elaboracionesde E. Christiansen,R. Carr, 5. G. Payne
b JorgeVigón.

Con tan rico bagaje, la autoraabordael estudio con la pretensión
de hacer lo que ella califica como una investigación«multidimensio-
mil y dinámica» (p. IX) en contrastecon buenaparte de los estudios
anterioresque> en su opinión> habríansido «unidimensionalesy está-
ticos». Paraconseguirlo,tratará de subrayarla ligazón existenteentre
modernizaciónpolítica y profesionalizaciónmilitar (p. XII) que sería,
en su opinión, causafundamentalen el procesode destruccióndel ré-
gimen españolde la monarquíaparlamentaria.

Con el fin de descubrirdetenidamentelas raícesdel problema—y,
posiblemente,a la dinamicidad anunciadaen el prólogo— la autora
dedica un largo capítulo que arranca del desastredel 98 y que, por
contenerno pocasde las clavesinterpretativasde toda la obra, estimo
que su evaluación resulta más oportunaa la hora de referirme a las
conclusionesgenerales-

Lo que constituye,por tanto, el cuerpocentral del estudiose inicia
con un detenidoy acertadoanálisis de la estructuradel ejércitoespa-
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fol y de sus medios presupuestarios,que pone de relieve tanto la
desproporciónen el número de oficiales existentescomo la difícil
situacióneconómicaen que la mayoríade ellos se hallabaninmersos.
Si a ello se añadenfrecuentesrivalidadesentrearmasy cuerpos,así
como el persistentedescontentooriginado por una ineficazactuación
—tanto civil como militar— en Marruecos,nos encontramoscon ele-
mentossuficientescomo paraconvenir queel ejércitoespañolestaba
fuertementenecesitadode una reforma.

Estesentimientoera compartidopor los contemporáneosy, de he-
cho, las iniciativas reformistasno habíansido infrecuentesen los años
anterioresa 1917. Una de ellas fue emprendidapor el generalLuque,
ministro de la Guerra, en 1916, pero ese intento de racionalización
quiso tejerse sobreeí entramadode un ambientede polémicasusci-
tadopor la guerraeuropeay de un empeoramientode las condiciones
materialesde vida de la oficialidad. En esascondiciones,cualquier
reforma entrañabauna amenaza,y el intento de 1916 dio lugar> en
Barcelona,al nacimiento de la Junta de Defensadel Arma de Infan-
tería, queno tardóen hallar eco en guarnicionesde todo el país,tanto
del, arma de Infantería como de otras Armas y Cuerpos.

Pese al tono profesional y a un proclamadoparentescocon las
actitudesregeneracionistasde comienzosde siglo, la verdadera queel
citado organismodistabamucho de propugnaruna efectivamoderni-
zación del Ejército y, por el contrario,parecíaabsorbidopor el deseo
de salvaguardarunos interesessocialesy económicosquejuzgabanen
peligro, en el caso de que se llevasenadelantelas reformasincoadas.

Por otra parte,se planteabaunaefectivacuestiónde autoridadque>
rápidamente,desembocóen un conflicto abiertocon el ministro de la
Guerra.El conflicto, como es bien sabido,se resolvió con la capitula-
ción del Gobierno, que no sólo aceptólos estatutospropuestospor
la Junta,sino quetambién, desdeesemomento,comenzóasufrir una
constantemediatizaciónde la recién reconocidainstitución.

Esamediatizaciónseráelementoprotagonistade los grandesacon-
tecimientosde los años inmediatos—verano revolucionadode 1917>
trienio revolucionario 1919-1921, guerra de Marruecosy desastrede
Annual—, que la autoradescribecon minuciosidady unanotableexhi-
bición de aparatohistoriográfico.

En cuanto a la reforma militar, pesea la persistenciade las con-
dicionesque la hacíannecesaria>algunasmedidasque se adoptaron
(proyecto de La Cierva, de 1918) no consiguieronponersepor encima
de las reclamacionesburocráticasplanteadaspor las Juntas.Esto es,
no fueron auténticos planteamientosreformistas, sino puros movi-
mientos tácticosen el pugilato entabladoentrelos interesesmilitares
y los partidospolíticos.
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Pero sería engañosoentenderque el Ejército se mantuvounido
duranteese pugilato, y C. P. Boyd aporta abundantespruebasdel
enfrentamientoque se produjo entre los intereses«burocráticos»de
muchos de los oficiales establecidosen las guarnicionespeninsulares,
y los llamados«africanistas».La cuestióndel sistemade promociones
—antigúedad,para los primeros; méritos de guerra,paralos segun-
dos— constituíapiedra de toqueen la división planteada.

La división se transformóen un debateque alcanzóel ámbito na-
cionaly enel quetodaslas fuerzaspolíticas utilizaron la situacióndel
Ejército como arma arrojadizapara dirimir una polémica que ame-
nazabacon alcanzarlos puntosneurálgicosde la vida nacional.Parte
de ella fue la campañade las «responsabilidades»,que se perfiló como
un asaltoen regla contra todas las institucionesde la Restauración.

Los políticos,mientrastanto,semostrabanincapacesde restablecer
una cierta aparienciade normalidadconstitucionaly, agotadala fór-
mula de los «gobiernosnacionales»,el retorno al sistema del turno
apareciópreñadode negrasperspectivas.La únicasalida,posiblemen-
te, era un avancedecididohaciaunapolítica decididamentereformista,
inclusodel orden constitucional,y ésaparecióser la proclamadainten-
cióndel Gobiernoliberal de diciembrede 1922.

Pero a los nueve mesesde su funcionamiento—un período de
tiempo nada desdeñablepara la media de dui~ciónde los Gobiernos
de la época—esasesperanzasno sólo no se habíanvisto satisfechas,
sino que los agraviosse habíanintensificado,tanto en el ejércitocomo
en otras institucionesde la vida española.Las posibilidadespolíticas
parecíanagotadasy la idea de una dictaduraque impusieraun poco
deorden, en todos los sentidos,era consideradacomo casi inevitable.
Esa fue la coyunturaaprovechadapor Primo de Rivera paralo que>
de acuerdocon la conocida tipología, pudo caracterizarsecomo un
«pronunciamientonegativo»> ya que no hubo resistenciapara aquel
propósito de alteracióndel orden constitucional.

Concluíaasí un proceso,detalladamenteexpuestopor la autora>
que cierra el gran ciclo de normalidad constitucional iniciado por
Cánovasy queconocemoscomo Restauración.Perohayquedecir que
es, precisamente,a la hora de caracterizareselargo proceso(en el
capítulo inicial) dondela autora se inclina por unas interpretaciones
que debilitan su análisis y, en algunos aspectosconcretos,hastalo
hacenun poco confuso.Y algunade esaconfusiónpodríahaberseevi-
tado si la autorahubieratenido en cuentaalgunarecientemonografía,
de las queno se haceningunamención.

Ya sabemos,desdeluego, que siemprepuedeachacarsea cualquier
estudio la omisión de una determinadamonografía,pero creosince-
ramenteque la autorapodría haber enriquecidoalgunosde sus plan-
teamientossi hubieratenido la oportunidad—pareceque no ha sido
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así, por el retrasosufrido en las tareasde edición— de consultarla
monografía ofrecida por VarelaOrtega(Los amigospolíticos) en tomo
a la mecánicapolítica en los comienzosde la Restauración.De haberlo
hecho, tal vez hubiesepodido perfilar mejor algunosjuicios como los
referentesa las eleccionesde 1918 (p. 100) querevelan unacompren-
sión quizá poco flexible del fenómenode caciquismo.

Hay, sin embargo,otros aspectosque me pareceque tienen una
mayorenvergadura.Uno de ellos se refierea la formaen quela autora
presentala vida política catalanay, en particular, la actuaciónde la
Lliga. No son pocos—tanto protagonistascomo investigadores—los
que han llegado a la conclusiónde que Barcelonaera «otra capital
política de España’>y que su vida política respondía,ordinariamente,
a una personalidadmuy acusadaqueno permite,sin más,quese la
evalúedesdeunaperspectivapredominantementemadrileña.En cuan-
to al papel de la Lliga —y, por extensión,el del nacionalismocata-
lán— exige que se le trate como algomás queun grupo burgués,que
pretendíaapoyarseen las circunstanciasdel catalanismo,con el sim-
ple afán de promocionarsedentro del régimen imperante.

El catalanismoera portador de un proyecto de transformación
política de unaacusadapersonalidaden el contextode la vida nacio-
nal 2 Los trabajosde Isidre Molas (Lliga catalana) y JoaquínRomero
Maura (La rosa de juego) le habríanproporcionadouna rica infor-
mación al respecto,y habríanayudadoa evitar unavisión del nacio-
nalismo como simple elemento obstaculizadorde la tarea de reno-
vación política que la autoraestimaquecorrespondíaa la burguesía
industrial dentro del sistemaliberal de la Restauración(PP. 11-12).Por
otra parte, algunasexpresionescomo «partido castellano»(p. 119) o
la insistenciaen un régimenal serviciode los interesesagrarioscaste-
llanos y andaluces,suponenuna cierta tendenciasimplificadora que
no contribuyea clarificar el panoramade la vida política españolay,
desde luego, no compensala falta de reconocimientode la especial
personalidadde la vida políticabarcelonesa.

Otro aspectollamativo —que ha sido objeto de una ya atenuada
polémicahistoriográfica—es el de la actuaciónde Alfonso XIII como
monarcaconstitucional.La autorase sitúa decididamenteen la línea
crítica, que tuvo su más brillante fruto en la Historia del reinado de
Al¡onso XIII, publicadapor Melchor FernándezAlmagro en los años
de la II República. La idea de los favoritismos regios y de un per-
manentetemor real aunas CortesConstituyentes,que pudieranhacer

2 La autora, a la que he manifestado mis puntos de vista antes de publicar
estas líneas, estima que en estepunto tenemosuna forma diferente de apreciar
la realidad catalana y, en concreto, el papel de la Lliga, como canalizadora de
intereses derivados de las transferenciaseconómicasy socialesque seprodujeron
en Cataluña.
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peligrar la institución monárquica,son una constantea lo largo del
libro. El que estoescribees,desdeluego, mucho másreceptivoa la
posición revisionista, que ha perfilado al monarcacomo un sincero
liberal, que trató de hacervisible el régimenconstitucional,pero que
no supo encontrar las rutas de democratizaciónque el país nece-
sitaba.Y, en ese sentido,no cabeconsiderarleni más ni menosres-
ponsableque al conjunto de la clasepolítica de su época.Por otra
parte, de la misma maneraque parecedifícil admitir que fueran los
militares los únicos responsablesdel colapso del sistema,puede re-
sultar excesivala responsabilidadque a vecesse cargasobrelas espal-
dasdel monarca.

Estas ligeras observaciones,quese acabande haceral trabajo,en
nadaempañanel hechode que nosencontramosanteunaaportación
de gran valor parael conocimientode la Españadel primer tercio del
siglo xx> tal como se ponede manifiestoen las conclusionesdel libro.
La ideadecorrelaciónentreprofesionalizacióndel Ejércitoy democra-
tización del país pareceespecialmenteacertaday fructífera. De ahí
quepermitabrillantescomparacionescon la situaciónde otros países
que, si no muy numerosas,resultansiempreprofundasy sugerentes.

La autora, por último, trazauna breve panorámicade la trayec-
toria de la institución militar españolaen los años posterioresa 1923
y termina preguntándose,no sin fundamento,si los cambiossociales
y económicosde los últimos veinte años nos permitirán a los espa-
ñoles de hoy consolidarun régimenpolítico en el que seaninviables
las actitudes pretorianas.Las reformasque se han realizadoen los
últimos cuarentaaños no hansido, ciertamente,muy profundas,y un
hechopatente>tras la lecturadel libro, es que,ni siquieraen el Ejér-
cito, hubo entoncesunapredominanteconcienciade esanecesidadde
profesionalización.Pero el comportamientode esta Institución en los
últimos años pareceapuntarun significativo cambiode actitudescon
respectoa estepunto.

Cabedecir,en fin, queaunquese tratade unamonografíaque trata
de analizarun aspectoconcretode la vida española>el acopiode ma-
teriales es tan rico que casi la convierteen lo quepodríamosllamar
una «vicehistoriageneral»de un períodoen el que, lamentablemente,
no abundanlos estudiosgeneralesy, muchomenos,actualizados.Un
trabajo que debeser acogidocon satisfacciónpor cuantosnos dedi-
camosal estudiode la Españacontemporánea.


